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T  odos hemos sido testigos de titulares 
publicados este verano sobre ajustes 
de empleo, valoraciones y desapari-

ción de inversores al sector fintech. El caso 
de Klarna, es sin duda un ejemplo de ello. Es-
to ha llevado a algunas voces a poner en du-
da este sector e incluso a otros a presagiar el 
fin de este. Lamento defraudarles, pero la 
realidad es otra. 

Llevo 15 años en el sector fintech y he vi-
vido el impacto de las diferentes crisis, y de 
todas ellas salió reforzado. Estoy en condi-
ciones de afirmar que ni mucho menos veo 
su fin, más bien lo contrario, veo una evolu-
ción del sector tan sana como necesaria, pa-
ra seguir creciendo. Por este motivo voy a 
intentar desgranar mi opinión sobre la si-
tuación. 

Si una compañía ha acumulado jugosos ti-
tulares en estos últimos meses ha sido Klar-
na. Y es normal puesto que esta compañía de 
Buy Now Pay Later (BNPL), que financiaba 
a coste cero las compras por Internet, se con-
virtió en poco tiempo en la mayor fintech de 
Europa con la ayuda de unas previsiones de 
crecimiento postpandemia muy importan-
tes. Y no deja de ser cierto que no están en 

CEO de Finnovating

Rodrigo García 
de la Cruz

su mejor momento, ya que les ha sobreveni-
do la tormenta perfecta: crisis en el consu-
mo, subidas de tipo de interés, estabilización 
del e-commerce sin crecimientos exponen-
ciales como en pandemia, y para colmo, Apple 
lanzaba hace unos meses su propio BNPL, 
Apple Pay Later, su servicio de “compra aho-
ra, paga después”. No se puede pedir más.  

Pero este novedoso modelo de negocio de 
consumer finance apenas representa el 1% de 
todas las fintech, con unas 459 de las 50.000 
compañías que conforman 
todo el ecosistema global 
según datos de Finnova-
ting.  

También hemos leído 
que compañías como Ro-
binhood, la famosa wealth-
tech de ahorro e inver-
sión, reducía su plantilla 
de 3.800 empleados en 
un 9%. Pero no podemos 
olvidar que en los últimos 
24 meses esta empresa 
había duplicado el número de trabajado-
res. Es decir, reduce poco más de 340 pues-
tos después de haber contratado más de 
1.800 en los dos últimos años. Y Robinhood, 
tampoco representa a todo el sector fin-
tech, ya que según la plataforma Finnova-
ting, hay 2.926 compañías wealthtech con 
modelos B2C, lo que supone el 6% del to-
tal del sector. 

Con esto no quiero decir que estemos en-
trando en una crisis de confianza económi-
ca, financiera y lo más importante, huma-
nitaria y social que va a obligar a todas las 
corporaciones, empresas e incluidas a las 
propias startups a ajustar sus business plan. 
Pero no afectará a todos por igual, impac-
tando más a los modelos B2C dependien-
tes del consumo respecto a los B2B. No po-
demos obviar que dos de cada tres fintech 
son ya B2B, y un 20% tiene modelos SaaS y 

de embedded finance, es 
decir, soluciones tecno-
lógicas de digitalización 
para que entidades finan-
cieras y empresas de to-
do tipo eficienten sus pro-
cesos e innoven. Y esta es 
justo la receta frente a la 
crisis, apostar por la in-
novación y la eficiencia. 

Los mercados son muy 
volátiles y temerosos. Mis 
profesores de economía 

siempre decían que lo más miedoso es el di-
nero, ¡y que razón tenían! Una vez más es-
tamos ante un ciclo económico complejo 
de duración desconocida y que tendrá un 
efecto péndulo que se repite una vez más. 
Analicemos el caso de las fintech. Es verdad 
que en 2021 hubo una exuberancia en la in-
versión en capital de este sector que llevó 
a mover un récord de 144.200 millones de 

dólares, triplicando los 45.000 millones de 
2020 y 2019. Una tendencia acelerada por 
la pandemia y la necesidad de servicios fi-
nancieros digitales. ¿Qué va a pasar en 2022? 
Tenemos ya algunas respuestas. Durante el 
primer semestre el volumen de inversión 
ha sido de 65.400 millones, aunque no se 
invirtiera un dólar más correspondería al 
45% de 2021 y al 145% de los dos años an-
teriores. Por tanto, que no cunda el pánico. 
Pero el pánico cunde pues el 90% de los in-
versores ha cerrado temporalmente sus 
puertas pasando a modo wait & see, enfrian-
do el calentón que traíamos en el último año 
y medio y esperando reajustes en valoracio-
nes. Pero hay un 10% de inversores que es-
tán siendo muy activos accediendo a opor-
tunidades que antes veían imposibles, po-
sicionándose en sus portafolios de manera 
muy inteligente. 

La pena es que aquellas startups, scaleups 
que necesiten capital en los próximos me-
ses lo puedan pasar mal. Tendrán que es-
perar a algún dato macro que ofrezca algún 
tipo de recuperación. Entonces muchos de 
los VC con sus bolsillos llenos de dinero que 
necesitan invertir, volverán de nuevo a abrir 
sus puertas. 

Hasta entonces, no nos dejemos llevar por 
los titulares, aquí que no cunda el pánico, 
puesto que la innovación y la tecnología se-
guirán siendo el futuro independientemen-
te de la tormenta que llegue.

La innovación y la 
tecnología siguen 
siendo el futuro a 
pesar del actual 
contexto 

SECTOR ‘FINTECH’, QUE NO CUNDA EL PÁNICO

L a educación es un camino que recorrer 
en todas las etapas de la vida. Debemos 
aprovechar cualquier oportunidad que 

nos surja para mejorar nuestros conocimien-
tos y de esta forma prepararnos para un fu-
turo que siempre es incierto.  

A todos nos gusta estar más tranquilos fi-
nancieramente y hacer posibles nuestros 
planes. Esta semana, con la celebración del 
Día de la Educación Financiera, es el mejor 
momento para poner en valor y reforzar los 
conocimientos financieros en una sociedad 
digital y cambiante como la actual. 

Bajo el lema Educación para unas finan-
zas más seguras, este año las autoridades im-
pulsoras del Plan de Educación Financiera 
(Comisión Nacional del Mercado de Valo-
res, Banco de España y Ministerio de Asun-
tos Económicos y Transformación Digital) 
destacan tanto las oportunidades como los 
riesgos de la digitalización en la gestión de 
las finanzas personales.  

Concienciar es uno de los objetivos del 
Día de la Educación Financiera. Y ahora ad-
quiere un significado especial cuando ne-
cesitamos tomar decisiones financieras for-
madas y meditadas, pero también de forma 
segura. En el sector bancario estamos con-
vencidos de que la educación financiera y 
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LA IMPORTANCIA DE APRENDER
la capacitación digital son dos herramien-
tas poderosas para mejorar nuestra calidad 
de vida. La formación financiera es un com-
plemento perfecto de la digitalización, por-
que favorece un proceso meditado de toma 
decisiones, una actitud muy diferente de la 
tendencia impulsiva a la que en ocasiones 
puede inducir Internet. Por otro lado, para 
el FMI la digitalización fomenta la inclu-
sión social e impulsa el desarrollo econó-
mico.  

Formar en competencias digitales y finan-
cieras es proteger a los 
usuarios, dotarles de he-
rramientas para poder rea-
lizar las gestiones cotidia-
nas permite hacer un uso 
seguro. Y nos protege fren-
te a los delincuentes que 
nos amenazan en el mun-
do digital.  

La digitalización como 
fruto de la innovación, cam-
bia la forma de actuar y 
hasta de pensar y abre un 
abanico de oportunidades. Conlleva un pro-
ceso de transformación constante para todos: 
individuos, empresas y administraciones.   

Es un proceso en el que tenemos que es-
tar unidos como sociedad. Los bancos lo sa-
ben y por eso, proactivamente, ponen a dis-
posición de todos los ciudadanos programas 
formativos en diferentes formatos. Necesi-
tamos reforzar los conocimientos financie-
ros de la sociedad. Y la digitalización nos 
puede ayudar a hacerlo.  

En colaboración con instituciones públi-
cas y entidades privadas, los programas se 
orientan tanto a la formación financiera co-
mo a la capacitación en competencias digi-
tales. Entre sus destinatarios ocupan un lu-
gar destacado los jóvenes, los habitantes del 
medio rural y las personas mayores. 

En este sentido, merece una mención la 
plataforma Aula Financiera y Digital, impul-
sada por las asociaciones bancarias y reco-
nocida este año con el premio Finanzas pa-
ra Todos a la mejor trayectoria educadora 

en finanzas, donde se re-
cogen de forma accesible 
todas las iniciativas im-
pulsadas desde el sector.  

Este espacio común in-
tegra las actividades de 
educación financiera por 
temáticas tradicionales, 
como pueden ser la ges-
tión de las finanzas o los 
medios de pago, a la vez 
que se incluyen dimensio-
nes trasversales como las 

competencias de digitalización y de finan-
zas sostenibles. Y de ciberseguridad. 

Se trata de un planteamiento alineado con 
el Marco de competencias financieras para 
adultos, que publicaron a comienzos del año 
la Comisión Europea y la OCDE y que sien-
ta una base conceptual de utilidad para di-
señar y evaluar programas de educación fi-
nanciera. 

En esta línea, el Plan de Educación Finan-
ciera para 2022-2025 también prevé reali-

zar actuaciones para informar y educar a los 
nuevos usuarios de servicios financieros di-
gitales con el fin de asegurarse de que dis-
ponen de la suficiente educación financie-
ra y una capacitación digital mínima para 
poder realizar sus transacciones bancarias 
u operaciones financieras sin incurrir en
riesgos de fraude. 

Estamos convencidos de que el fomento 
de la educación financiera y de las compe-
tencias financieras digitales es la mejor pa-
lanca para reforzar la confianza y la seguri-
dad de los clientes y también para garanti-
zar que estos son capaces de seleccionar y 
utilizar las diversas herramientas digitales 
a su disposición, aprovechando al máximo 
potencial que estas ofrecen.  

Esta es la única manera de garantizar que 
los ciudadanos se beneficien de un acceso 
más amplio y de una mayor gama de pro-
ductos y servicios innovadores en todo el 
mercado de forma fácil, pero segura, toman-
do conciencia y protegiéndose de los ries-
gos que en este entorno se generan. 

No nos cabe duda de que la educación fi-
nanciera siempre será una buena compañe-
ra de viaje, tanto para proporcionar tranqui-
lidad en la administración de los bienes, co-
mo para estar preparados en el caso de que 
puedan surgir imprevistos y que estos no 
causen un año irreparable.  

En el sector bancario estamos convenci-
dos de que el activo más valioso de nuestro 
tiempo es el conocimiento. Generarlo entre 
todos y compartirlo con todos, es la mejor 
forma de que crezca.

La educación 
financiera es 
fundamental para 
mejorar nuestra 
calidad de vida 
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